
La Virtud de la Fe.  

La virtud de la fe es tan grande que desafía toda definición. La fe es la raíz y el fundamento del trabajo 

del hombre en este mundo. Por eso, cada uno debe examinar su fe y reforzarla, pues gracias a su 

perfección, se logran adquirir todas las buenas cualidades. De hecho, la fe es la base que sostiene al 

mundo entero.  

• La fe es el canal de la abundancia y de todas las bendiciones, tanto materiales 

como espirituales. Como está escrito (Proverbios 28:20: “El hombre fiel abundará en 

bendiciones, pero el que se apresura a enriquecerse no quedará sin castigo.”) - es decir que quien 

tiene fe es capaz de atraer toda la abundancia y bendición.  

• La fe es una fuerza espiritual muy poderosa. Mediante una fe verdaderamente 

sincera y privada de sofisticaciones, se puede alcanzar la verdadera voluntad, que se manifiesta en 

los anhelos de acercarse al Creador y cumplir Su Voluntad de todo corazón.  

• La fe es el fundamento y la raíz de la santidad. El hombre que logra poseerla, logra 

separarse de sus apetitos físicos y alcanzar la santidad.  

• La fe conduce a la paciencia, a todas las buenas cualidades y desarraiga los 

malos rasgos. El hombre que posee una fe completa, tiene la creencia que todo lo que le llega 

proviene de la Supervisión Divina, y que todo es para su bien. Esto es lo que le da la fuerza para ser 

paciente frente a todos los obstáculos y las confusiones, sin inquietarse por ellos.  

 “Por medio de la fe el hombre es bendecido; Por medio de la fe el hombre se vuelve más 

sabio; La fe da al hombre una perspicacia y conciencia espiritual más elevada, permitiéndole 

entender más fácilmente los acontecimientos de su alrededor.  

La falta de fe es un exilio espiritual, por lo tanto, por medio de la perfección de la fe llegará la salvación 

del mundo.  

El descenso del alma a este mundo.  

Mientras el alma, que es una pequeña chispa del Creador Mismo, estaba en su lugar de 

origen, estaba con el eterno en el cielo en la pura espiritualidad, observaba la Luz Divina y gozaba de 

Su presencia. A primera vista, no existe una proximidad al Todopoderoso más grande que esta. Pero 

en realidad, estaba alejada del Creador, ya que no Le conocía. El alma sólo sabía de Su maravillosa 

Luz, pero, ¿Quién es este poderoso Iluminador?, ¿cuáles son Sus atributos, Sus formas de conducta, 

Sus acciones, Sus fuerzas y Su Voluntad? Esto no lo sabía.  

Podemos ilustrarlo con una parábola. Si se encontrara delante de nosotros un hombre lleno de 

encanto, belleza y gloria, por cierto querríamos saber quién es esta persona tan especial, hablarle, 

conocerle, tanto a él como a sus acciones. No nos contentaríamos con estar frente a él, aunque 

gozáramos de su presencia.  

Así también el alma quería conocer al Creador pero, quedándose en su lugar de origen, no lo podría 

realizar, pues en el Cielo no existe la Mala Inclinación, ni dificultades ni pruebas, sino que todo está 

allí iluminado con una maravillosa Luz, Yesuha el  Mesías. En el Cielo el alma no necesita la ayuda 

ni la Compasión del Creador, ni Su paciencia, ni que la acerque a él y que reciba su arrepentimiento, 

porque Sus atributos son revelados sólo a los que viven debajo del sol, con todas sus tribulaciones. 

Por lo tanto, el alma no podría conocer al Creador, quedándose en su lugar original. Tenemos que 

recordar que estamos viviendo con el conocimiento del bien y el mal y eso nos limita bastante pues 



fue la iniciativa de Adán de querer comer del árbol del bien y el mal entonces necesitamos que el 

eterno nos diga qué es lo correcto y lo incorrecto, por eso es necesario en considerable deseo de 

limpiar nuestra alma para poder estar junto al eterno cuando fuimos creados. 

La finalidad del Creador del Universo en la Creación fue revelar Su Compasión. Y si 

no existiera la creación del mundo, ¿a quién podría pues mostrarla?  

Por eso, conocer la eterna e infinita Compasión del Creador, es posible sólo en este mundo material, 

donde la Compasión Divina es necesaria en cada instante. Y por eso el alma descendió a 

este mundo - para realizar la finalidad de la Creación y conocerlo a él.  

¡Encantada de conocerte!  

Nuestra  alma se contenta de la Luz Divina, sin verdaderamente conocer al Creador.  

En cambio, después del envío del alma a este mundo, donde el hombre necesita la ayuda constante 

del Creador en todos los acontecimientos y las pruebas que sufre durante su vida y a cada instante, 

ella puede realmente acercarse a Él y decirle: “¡Encantada de conocerte!”.  

El hombre y la mujer necesita de un encuentro personal con el creador, si no es así no va a poder 

corregirse y no va a poder tener fe. Es necesario querer y desear conocer a Dios como tu creador y 

servirle y querer conocerle de una manera personal, si no es así no podremos conocer al eterno, 

simplemente nos guiaremos por lo que nos dicen, o por tradiciones pero nunca podremos conocerle 

personalmente. 

Mucha gente dice creer en Dios y en su hijo Yesuha el mesías pero en realidad no le conocen ¿por 

qué? Porque no cumplen sus mandamientos, no cumplen sus enseñanzas, sus prefectos entonces si 

no conoces personalmente al eterno es imposible decir que le conoces. Así hay mucha gente que dice 

conocer y seguir al señor pero realmente no le conoce.  

Pero es sólo un conocimiento abstracto, como cuando se sabe algo en teoría sin experimentarlo. Para 

enterarse prácticamente, por eso el alma tiene que vestirse con un cuerpo físico, con el fin de pasar 

ejercicios y entrenamientos prácticos de fe. Sólo así podría adquirir un conocimiento 

auténtico del Creador. Todo ser razonable lo sabe - después de pasar la prueba teórica hay que 

pasar la práctica, que es la esencial.  

El hombre que no está dispuesto a enfrentarse en la vida con las pruebas de la fe y ejercerla 

prácticamente, nunca la aprenderá. ¡Quizás dirá de labios para afuera que “hay un Creador del 

Universo” ¡pero no lo sabrá! Es solamente a través de los ejercicios prácticos que se puede lograr 

conocer al Creador verdaderamente, lo cual es el objetivo final del hombre.  

El velo  

Cuando el alma desciende a este mundo( ósea cuando nacemos), cae en un abismo de oscuridad 

espiritual, donde la Luz Divina está escondida debajo de una capa. Entonces, una persona pensante 

pregunta: “¿Cómo es posible que el alma pueda encontrar al Creador y acercarse a él, en un ambiente 

donde todo parece esconder o negar Su existencia?”. Vemos con nuestros propios ojos que son muy 

pocas las personas - hasta las llamadas “religiosas” - que logran quebrar los estratos de oscuridad y 

el velo, para revelar la espléndida iluminación del Todopoderoso y conocerlo en este mundo.  

A continuación, vamos a buscar una respuesta examinando los distintos estratos o capas del velo: La 

primera - la naturaleza: Las leyes de la naturaleza parecen absolutas e inmutables, y en consecuencia, 

esconden a cada ser creado la Divina Supervisión Individual. ¿Si el Creador quiere que se Le conozca 



a través de este mundo, por qué no gobierna la Creación a plena luz por medio de una Supervisión 

manifiesta y milagros, lo que permitiría a todos conocer Su existencia sin dificultad? Porque es 

necesario el reconocer a Dios como tu señor. 

El segundo velo 

Los seres humanos: Los hombres mismos constituyen un gran misterio de la existencia del Creador, 

ya que aparentemente hacen lo que quieren y pueden hacer el bien o el mal a su antojo. ¿Si es así, 

dónde está la Revelación del Creador, la Supervisión Divina y Sus atributos? Esto es particularmente 

difícil pues la mayoría de la gente están lejos de vivir según la fe, como puede verse por su 

comportamiento y sus palabras... Todo esto lleva a un enorme misterio del Creador. La pregunta es 

pues la siguiente: ¿Por qué el Creador no hizo que todos los hombres poseyeran la fe, haciendo así 

las cosas más fáciles para creer en El? Porque es necesario que tu desees conocer al Creador. 

Tercer velo 

 El cuerpo humano: El alma está revestida de un cuerpo material, lleno de apetitos, 

inclinaciones y necesidades, que están en total oposición a la espiritualidad y la Divinidad. Tal 

cuerpo sólo atrae al hombre hacia las vanidades de este mundo. ¿Por qué el Creador no le dio al 

hombre un cuerpo santo y puro, que lo conduzca naturalmente hacia la Divinidad, permitiendo 

entonces al alma conocer al Creador con facilidad?  Porque es necesario que te des cuenta de tu 

bajeza para poder hallar misericordia de parte del Eterno. 

Cuarto velo 

Dificultades y tribulaciones: La misma esencia de la vida, en este mundo material, esconde la 

Divinidad de múltiples maneras. Los problemas de la vida diaria - dificultades financieras, 

enfermedades, delitos, presiones emocionales, y muchos más - todos estos ocultan la Benevolencia 

Divina. El misterio es aún más fuerte cuando se comprueba todo tipo de horrores: catástrofes, 

atentados terroristas, accidentes fatales, genocidios, niños nacidos inválidos, hombres perseguidos, 

torturados y encarcelados, gente cuya vida y la de sus allegados es verdaderamente insoportable, etc. 

El que mira tal realidad se interroga: ¿Dónde está Dios? ¿No podría el Creador habernos dado 

condiciones de vida más fáciles? ¿Por qué no ha hecho que desde el momento de su nacimiento, cada 

hombre tenga una suma de dinero depositada a su nombre en el banco, una casa de ensueño con 

piscina y varios coches en el garaje, un avión privado sobre el tejado preparado para despegar, una 

pareja perfecta, y una salud a toda prueba? Si hubiera dado todo esto a cada uno 

indiscriminadamente, el mundo sería hermoso y perfecto..., un paraíso... ¿Quién trabajaría? Es  

absurdo pensar eso, porque el hombre en su corazón hay maldad y eso es para satisfacer a la carne y 

¿Qué dice la escritura? Que la carne es muerte, ella no heredara la vida eterna. 

El quinto velo 

El cumplimiento de la Ley Divina y los Preceptos: Esta es la más dura de todos los misterios. 

Pues hasta la Ley del Creador, que dio al hombre con el fin de que Lo conozca, es por sí misma un 

gran misterio. No siempre es bastante clara, y hay muchas opiniones y contradicciones sobre cómo 

cumplirla: uno aconseja actuar de tal modo, y otro actuar de otro, y cada uno asegura que es el dueño 

de la verdad...  

El hombre está pues perplejo frente a la multiplicidad de opiniones - ¿Cuál es entonces el verdadero 

camino para cumplir Su Voluntad? ¿Por qué el Creador no dio una Ley donde todo está 

perfectamente claro?, ¿qué tan pronto como sea estudiada, alumbraría al hombre con la Luz Divina?, 

¿Qué con cada Precepto cumplido difundiría enseguida abundancia Divina, iluminación, logros, 



dulzura y encanto?; ¿por qué el Creador no hizo que la senda para conocerlo sea clara, precisa y 

limitada por barreras que evitarían al hombre desviarse a la izquierda o a la derecha? Resulta que en 

este mundo, el hombre se encuentra entre la espada y la pared - la naturaleza le esconde al Creador, 

también los hombres, su cuerpo, los problemas de la existencia y los sufrimientos lo alejan de Él. 

Porque es necesario que el hombre escudriña las escrituras y por eso el eterno no las revela a todo el 

mundo, solamente aquellos que en espíritu y en verdad le adoran. Por eso todo hombre y mujer tiene 

que pasar por el crisol, tenemos que ser purificados como el oro. Porque aquí en la tierra tenemos 

que aprender para poder recibir la recompensa en el reino venidero y por ello hay que ser probados 

si somos dignos de estar en su reino. Amén 

 


